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AMIIlISTlliClOH,
T E X I D Ó  y  p a r e r a

6, P IN O , 6, 
b \ k c e l o n a .

PUNTOS Dì; m u m
BARCELONA.

E n  la  A d m in is tra c ió n . 6 . P in o , 6 , y  en 
la s  p r in c ip a l«  lib rerías .

MADRID,
S a n  M artin - P u erta  del S o l ,  6 , y  en el 

re sto  d e  E s p a ñ a  y  A m e ric a s  en casa  
J e  to d o s  lo s  corresp onsales d e  1 e i i -  
d ó  y  l 'a r e r a .

PARIS.
C  B o r r a n i,  R u e  Sain ts P è re s , 9  y  H a ­

v a s  F â b ra , p lace de la  B o u rse , 8 .

LONDRES
EUR. M icoud &  C.* 139 . F leet Street. 

F .  C .
MILAN.

P a ra  to d a  la  Ita lia , F ra te lli  D u m o lard .

P ed id o s  y  reclam acion es á  la  A d m in is ­
tra c ió n , 6 , P in o . 6 , B a rc e lo n a .

P u e d e n  hacerse la s  su sc ric io n e s  desde 
fu era , d irig ién d ose á  la  A d m in is tra ­
ción  y  acom p añ an d o  su  im p o rte  en  
se llo s  de correo .

P E R IÓ D IC O  JO C O -S É R IO

S E  P U B L IC A . A  L O  M E N O S  U N A  V E Z  C A D A  S E M A N A

PEEGIOS di SÜSCmCIOi
BARCELONA.

T r e s  m e se s .........................................  8  R s .
S e is  m e se s .................................................16  •
U n  a ñ o .......................................................3 *  »

PROVINCIAS.
S e is  m e se s ................................................* 0  •
U n  a ñ o ......................................................4 0  •

ULTRAMAR Y  ESTRANJERO.
S e is  m e se s ................................................ 4 0  »
U n  a n o ...................................................... 8 0  »

N IM E R U  SU ELTO  CO RRIEN TE.

E n  Barcelona, 4  CUARTOS-
Eii (I rrili it 15 Cs. de P ía

N tM ER O  ATR.tS.KDO,

Eiltdi Espúi, 25 Cénts. dePeseta.
m t o s  A LOS SUES. SOTITOm
T o d o s  lo s  su sc rito re s  re c ib irá n  e l n ú ­

m e ro  e n v u e lto  en  u n a  e leg an te  cu ­
b ie rta , p a p e l d e  c o lo r , c o n te n ie n d o  
u n  e x te n so  c a tá lo g o  de la s  ú ltim a s 
n o v e d a d e s  b ib lio g ra ñ c a s .

A d e m á s ,v e r ific á n d o s e  la  su sc ric io n  p o r 
I a ñ o , p u ed en  o b te n é rs e la s  v e n ta ja s  
s ig u ie n te s:

I . ‘ - - R e b a ja  d e  u n  10  p o r  10 0  s o b re  to ­
d a s  la s  o b ra s  <)ue p u b liq u e n  ó  a d m i­
n istren  lo s  S re s . T e i id ó  y  P a r e r a .—  
6 , P in o , 6 . B a rc e lo n a , 

i . * — R e g a lo  d e ! A lm an jqu e d e  ¡a M os­
ca ,  q u e  se p u b lic a rá  á n n  d e  a ñ o .

QUIETISMO.

N o  hay enem igo peor que u n  amigo imprudente.
Esto ,  ó cosa  aai, corre com o oplnion  válida en el 

m undo hace muchos años; y esto, ó  cosa por el esti­
lo , pudiera decir el  gobierno si reflexiona un poco 
sobre su suerte.

P ero  n o  es plato de gobernantes españoles la refle­
xión . G eneralm ente  las situaciones políticas se acaban 
por la  ligereza de los carácteres.

S i  pensára el gobierno un poco se convenciera de 
q u e  n o  sigue buen camino.

Mas no piensa, á pesar de que enem igos m orda­
ces Y epigramáticos aseguren que sí piensa, y  que se 
parece en esto á los hombres.

N o  hay enemigo peor que el am ígo imprudente. 
Nosotros que no somos amigos del gobierno (ya que 
por amigo se entiende la persona que vive á la som ­
bra de otra'), podremos serle más útiles que los que le 
rodean y estrechan.

S i ;  nosotros vemos las cosas sin pasión y podemos 
analizarlas con calma.

Solam ente  así se concibe que veamos á Sagasta 
equivocado; á  Alonso Martínez de m al h u m or; á  Ca- 
m acho sin saber por donde empezar y  á Albareda sin 
saber por donde concluir .  ¡E s io  n o  lo ven los fusio- 
nistas!

Francam ente ,  la situación es grave.
M ucho más grave de lo que parece.
T ie n e  por enemigo al tiempo; y  á medida que esie 

se aleja, se ve que el gobierno va de m al en peor.
cómo hay quien dice que taita tiem po para

todo!

Ahora bien, ¿quién me compra este lio?
Falta el tiempo, y l levamos cerca de tres meses 

pasados.

E l  tiempo vuela y  nosotros quietos que quietos.
C o jo  al gobierno en u n  puño, le pongo encim a de 

una mesa y le pregunto:
¿í^ime, qué haces, q u e  piensas? ¿dime, qué pro­

yectas, que te propones?¿Crees que esio puede seguir 
así;’ H ab la  que la ansiedad que lengo es grande, y 
necesito saber lus propósitos para decírselos al pueblo 
que m urm ura.

K l  gobierno calla.
Y o  coniinuo:
— <-A dónde vamos á parar? S o is  nueve hombres

E n  vosotros nueve están ti jas todas las miradas. ¿Que 
resolvéis?

-Aquí observo lo siguiente;
Cuatro ministros se vuelven de espaldas á los otros 

cuatro.
— ¿L ueg o no decís nada’  esclamo.
Me convenzo de la situación del poder, y lo dejo 

com o cosa perdida.
La falta de franqueza es la que ha de matar á esta 

situación, que cuanto más franca podía ser más du­
radera.

Dígase de una vez lo que ocu rre ;  sepamos á que 
atenernos.

Pero nada se dice, nada se sabe. So lam ente  algu­
nos amigos que el gobierno tiene, que le rodean, que 
le acosan, que no le  dejan vivir á conse jos y á profe­
cías, se han impuesto la misión de que para O ctubre 
quede todo arreglado.

Pues n o  quedará arreglado. Esta  es la opínion de 
los que, sin declararnos egoístas ó  laltós de patriotis­
m o, podemos decir hoy con más propiedad que nu n ­
ca, que estamos viendo los toros desde la barrera.

¡Ah! ¡S i  el  gobierno los viera com o nosotros!
Aqui m e interrum pen dos personajes m uy c o n o ­

cidos.
E l  u n o , e i-v íca lvarista , sabe l o q u e  pasa entre bas­

tidores.
E l  o tro , moderado y de la un ión  católica, sabe la 

que pasa en el extranjero .
Y  los dos se sonríen.
P u eblo ,  diputados, ministros, patriotas, liberales, 

españoles......
¿Se acabará esto á palos?
L a  solucion en el o toño próximo.

H ISTO R IA  INTERMINABLE.

C a p it u l o  I.
E l  G obierno .— ¿Qué se les ofrece á Vds.?
£ ¡  p a ís .— P u e s . ..  veníam os á saber si Vds. piensan 

restablecer el m atrim onio civil y el ju rad o; darnos 
las reformas prometidas en sus discursos y  en sus m a­
nifiestos.

E l  G obierno.— ¡Ah! si, seg u ram en te .-D e  eso nos 
ocuparemos desde luego, porque, el país pide con 
justic ia . . .

C a p í t u l o  II .
— Nosotros venim os,. .
 ¡Ah! si,  ya sabemos á que vienen Vds. Pero ocu-

p.idos hasta ahora en el personal que ha de secundar 
nuestros planes n o  hem os podido hacer nada.

— B u e n o ,  pu es . . .  volveremos.
C a p í t u l o  II I .

— E l  otro dia V ds. nos ofrecieroD... pu es . . .  desea­
ríam os saber sí podemos contar.. .

— ¡O h! si, pierdan V d s .  cuidado; pero no sean im ­
pacientes. T ie n e n  V ds.  razón. Descuiden en que 
nosotros.. . .

—̂ Vaya, ab u r ,  hasta la vísta.
C a p I t o l o  IV.

— ¿Me dan Vds. razón del estado en que se halla.. .?
— ¡ V o t o á . . . !  Y a  recordamos que está ofrecido, si 

señores, y nos ocuparem os de ello. P ero entretenidos 
ahora en desencolar de su puesto á P r im o  de Rivera 
y en otras m enudencias, n o  hemos podido ponernos 
de acuerdo. N o  tem an V ds. ,  au n qu e  no queramos, 
habiéndolo  ofrecido hem os de cu m plir  indudable­
m ente  nuestro com prom iso.

— ¡P o r  Dios! ¡Q ué n o  se les olvide!
— N ada, nada, lo dicho.

C a p it u l o  V .
— ¡H ola! ¿Vds. por a q u í  otra vez?
— ¡Cómo la G aceta  continua m uda acerca del par­

ticular!
— E l  ministro del ram o se ocupa activamente en 

preparar lo necesario.. .  Puede que dentro tres ó cua­
tro  dias el C o n se jo  de ministros.. .

— Gracias á Dios! ¡H agan Vds. porque se active!

C a p ít u l o  V I .
— ¿Pudieran V ds. decirm e algo del estado en que se 

halla .. .?
— ¿Lo del m atr im o n io  civil?
— ¡N aturalm ente! y lo  del jurado y las reformas.,.
— Si ,  si.
— P orq u e , señores por las siete m il  vírgenes, ¿quie­

nes somos más pesados, Vds. prometiendo, ó  nosotros 
pidiendo el cu m p lim ien to  de lo prometido?

— ¡Oh, no hablem os ahora  de eso! ¡S e  ha  descu­
bierto una con sp irac ión .. . !

— ¿Contra el matrimonio?
— N o; contra el gobierno , y ahora n o  podemos ocu­

parnos.. .
C a p ít u l o  V i l .

Y o .—   ¡ Y  el m atrim onio c ivil,  y  el restableci­
m ien to  del ju rad o, y las reformas prometidas se apla­
zaron por aquel entonces.— ¿Hasta cuando? E so  lo 
averiguará el curioso lector en el decurso de esia his­
toria . F in  d e la  p rim era  parte .

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



E S P E C T Á C U L O S  P Ú B L I C O S

Barce lona ha tenido la fortuna de reunir  durante 
la semana tantas notabilidades musicales que n o  p a ­
rece sino que el mismo Apolo, dejando las ocupacio­
nes que le  tienen retenido en el Parnaso, quiso  venir 
a esia ciudad para procurar á sus moradores distrac­
ciones á su espíritu capaces de hacerles olvidar el 
marasm o de la polúica y  la gesiion administrativa de 
nuestros ediles.

E l  concersista Sarasate; los maestros directores y 
compositores á la vez Massenet, B o tte s i¿ í ,  Goula v 

rigola: Jas tiples Cepeda )• F e rn i :  los tenores M a s -  
sm i y  Stagno; el  barítono K ascb m ann: y  el ba¡o 
U etam . ¡L a  mar! '

E l  antiguo teatro dé lo  que fueron Campos Elíseos 
esrà trasformado de manera que no lo conociera el 
mismo que lo levantó. E n  el exterior elegantes ja rd i­
nes y  hermosos árboles q u e  lo rodean. E n  el in te­
r io r . . .  ;oh! lah! ;uh! A q u el lo  no puede describirse. 
L a  riqueza y el buen gusto vense a l l í  compitiendo 
para ofrecer al arte un templo donde poder co m b i-  

; jarse.

Lü Sala  Beethoven, que así se d enom ina, ha abier­
to  sus puertas con una serie de conciertos que indu­
dablem ente formarán época en los anales musicales
de nuestra ciudad. ¡Vaya una gracia, si están al fren­
te Jos Sres. P u jo l  y  Casajuana y á retaguardia el 
banquero S r .  Arnús!

A l l í  se ha.oido va S y h ia ,  de Leo  Delibes, N oches  
de E spañ a  de las E s c e n a s  p i n t o r e s c a s  de Massenet 
fracm entos de L e  R o i de L a b o r e ,  del m ism o com po­
sitor, S in fon ia  p a sto ra l  de Beethoven y  otras, en las 
que se h an  admirado los efectos de la orquesta la 
potencia de las masas corales y  la brillantez de la e je­
cu ción . ¿Querrá esto significar que no se notaron  si­
quiera pequeños lunares? ¿Qué la crítica p o r  benévo­
la que sea no puede censurar algún ligero defecto en 
la afinación y  ajuste de ciertos números del progra­
ma? Pecaríam os de exagerados sí defendiésemos tal 
cosa. E l  ptlbJico así debió reconocerlo  cuando no 
sanciono con  sus aplausos 3a e jecución ni la interpre­
tación de todas las piezas. Y  es porqué nuestro pú­
blico lamás podrá olvidar los conciertos dirigidos por 
el rcputiido maestro D. Jesús  de M onasterio  y por el 
cé lebre  D  F e rn a n d o  H iller ,  los cuales despertaron 
en el la afición a la música clásica y  com enzaron á 
educarle para poder juzgar con acierto las obras pu­
ram ente lír icas de los más afamados compositores.

Dos ovaciones á cual más entusiastas se han tr ib u ­
tado en el G ran  T e a tro  del L iceo .  U na al rival de 
Paganini, al verdadero m úsico, al inspirado artista
Sarasate, que no conoce dificultades y  que sabe ar­
rancar de su violin notas, acentos y frases que con­
m ueven profundamente el alma y producen los efec­
tos más agradables é imprevistos. Otra a l  barítono 
K aschm an n, q u e  en la  noche del sábado representó 
el grandioso papel de Carlos en el J le rn a n i. E s  m e­
recida la  reputación de que viene precedido. É l  reúne 
á  un com pleto dom inio  de la escena, una voz clara 

T a ^ e ^ ’ excelente vocalización y  buen

C om partió  los triunfos con la Sra .  G iovannoni y 
con el bajo S r .  Vidal.

L u d a d i L a m y m o o r h a  sido la obra en que ha 
debutado en el T e a tro  Principal la Sra .  H arris  Zagu-

d a n V r  r ^ '  y  J ° r d á .  S i  guar­
dan Vds. el  secreto les diré a l  oido que la Señora
H arr .s  ..  que el ten or . , .  Ahora ya están Vds, adver-
udos. S i quieren  ,r  vayan: yo m e reservo para o ir  el
/ ío é e río . E s  cu e stió n  de a fic io n e s .

L a  empresa del T e a tro  de R om ea siempre en su 
farmacia es decir,  repitiendo las mismas obras hasta

a b u r n r  á los a g n a d o s  y  poniendo por única nove-

r e l l f r  ^  no  pasa de
regular. Lste a n o  parece que toda ia  com pañía v el 
empresario están amodorrados.

La  Mosca
duermes un sueño fatal 
y dormir no es tu destino,

T u  no has pillado buen tren: 
tu no sigues buena via: 
tú no vás ¡quien lo diría! 
como debes, no vás bien.

,Porque recordaste aquella 
tamosa Revolución 
que aun alumbra á la nación 
como refulgente estrella?

Mira que mira Romero; 
mira que .se rie Antonio: 
mira que fuiste un demonio 
mientras él tuvo el pandero.

Has de poner el jurado, 
y ei sufragio universal, 
y  deshacer cuanto mal 
hizo el gobierno pasado.

Y  así vo te aplaudiré; 
así el país te querrá, 
y tu mando durará 
y yo no te picaré.

Por buena senda no vás, 
Mateo, fíjate bien, 
cambia al momento de tren 
y as», tal vez, durarás.

Hora es de que la Constitución del E stad o '*  J  
Concordato no estén en pugna y de que<iesapare;,1  
los contraseni.dos que entre am bos se notan ^  

L o s  u ltram ontanos echarán toda la bilis 
cuerpo para decir con  este motivo unas cu an i«  n- 
cardias al G obierno. P*

A MATÊO.

PICADURAS.
H em os tenido el gusto de recib ir  la visita de núes- 

JOS apreciables colegas L a  C orrespondencia m ilitar, 
E l  G e m o r  E l  A rte, E l  Tábano, L a  N ación  españo- 
la E l  D tan o  español y  E l  C onservador  de Madrid- 
E l  E c o  d e l p a t s r  L a  L u cha  de G ero n a ; E l  Boletín  
d e com ercio  de Santand er;  L a  D en,acracia y  l a  
Trom peta  de M urcia ; E l  A rg a  de Paniplon^; E l  
C onstitucional ác  A licante ; E l  A teneo  d e M á b g a ’ £7 
I ^ P f s o r  de T orre lav ie ja ;  E l  E c o  d e  Lorca-, F r a y -  
P olipod io  de Valladolid ; E l  ù ltim o telégram a à^ 
Aigeciras; L a  R evista tarraseiise; E l  D espertador  de 
Cartagena; £•/i ? , d e  L og ro ño ; L a  L in ea ; y  E l  

de Sans. ^
Agradecemos el envió y  saludamos á todos cor­

dialmente.

H a  d d o  denunciado el D em ócrata. C uando veas 
Jas barbas de tu vecino q u e m a r ......

E l  Proc^^do en la c’ü i'sa  del Toísori de oro , el ex- 
aniigo de D. Cárlos, ei titulado general B oet ha l ie -  
gado a esta ciudad.

Ignoramos el ob jeto  de su venida; pero se nos a n -  
to ja que no ha de ser el  deseo de cono cer  las bellezas 
de B arce lona. Fran cam en te  m e escamo.

h " f . 1  ü s i o y d e  empuje si los
h o y ,  al ver que no se estimaba su proyecto de adqui­
rir en buenas condiciones todas las aguas de esta c iu -  
dad ha presentado en el gobierno civil una solicitud 
de registro de una concesion minera de aguas s u b -  
erráneas en el cauce del r io  Besos, que de otorgáíse- 

le quedarían en seco los térm inos m unicipales de 
M onea San  F o s t  de Capcentellas, M ollet ,  M a rto -  
rellas, M ontm elo  y  M ontornés.

Damos pues, la voz de alerta á dichas poblaciones 
para q u e  los Ayuntam ientos de las mismas puedan ( 
con tiempo oponerse á dicha concesion, j

C orren  rumores de que dias pasados se reunieron 
en la cueva de San Ignacio , cerca de M anresa ,  a lgu­
nos c a b e d la s  carlistas, tratándose de la conveniencia 
de_lanzarse al campo en busca de nuevas aventuras 
Añádese que ex,stia un depósito de arm as en la c iu ­
dad y que se estaba reclutando gente 

0,0 alerta, señoras autoridades, y  que no haya 
cuartel para esos fanáticos, enemigos de la paz públi­
ca que pretenden perturbar de nuevo ei pais

con d  p i i " ' "  -  -P '« ™ »

L eim o s t i ,  , E 1 D i lu i to ,  , „ c  je  |,,|,ia p rcstjo d . 
ur.a d enuncia gravísim a c o m ,a t i  a ic . ld t  p , i„ , ,  
• c c d tm a l de San  M „ ,i u  de P ,ov en sa ls  , e s p l ' °  
c t n o s  a ,t .c „ lo s  d . consum o que i„ „ „ d u c i .
casa sm pago de derechos antes de to m a r la  va
Alcalde.

S i  el hecho resultase c ie n o  el S r .  Gobernador J  
encargará de hacer cu m p lir  l o q u e  para estos c a j  
dispone la ley municipal.  '

E l  Alcalde no se llama Cuyás.

S r .  A d m inistrad or de la A duana de P ort-B o u - l 
c t s  cierto que un empleado e n  la Dirección Ger 

l i d a í  de aduanas en esa loe

S i  el h echo  es c ierto— com o aseguran— ;n o  ser 
conveniente  ponerlo en conocim iento  de la Superi 
ridad para que se corrigiese el abuso?

A propósito de aduanas. >

_ <Sabe y .  señor Solís ,  que en Barce lona continu i!

I e i ^ d e r d  agente y cafetero á la vezv]
I ejerciendo estas tres ocupaciones, sin que nuestrd

>n,|s,oso aviso h a y . se,v id o  para maldi.a’ l .  c o s a "  1
cHabremos de designar por el nombre*á esa persoJ

que pretende em u lar  a l  M arqués de Barzanallgna]

Dice 7.a E p o ca  que á los demócratas se les h a a l

L o s  uJtraniontanos continúan olvidando el segun-Í  
do precepto del Decálogo, ¡-egun-^

Oigamos á E l  S ig lo  Futuro: ,

« L a  inauguración del nuevo círculo Hí. i • ‘
c » - c . t s . . . . c i d o e n „  cas.

«Pared por-medio de Cánovas.»
Contesta E l  F én ix :

Solución á la  C h « .a d 7 ^ ¡ l ^ „  
g a l e q t o

CHARADA.

Por m i tres segunda y primera 
se \a a prima segunda y tercera.

Tú no vás por buen camino 
no señor, tú vas muy mal.

Los neos andan agiiados con la noticia de que 
Alonso M artínez ha manifestado los deseos que abri-

! i - f °  Concorcíato vigente las
modificaciones que corresponden al estado que hoy

[La solucion en e l próximo número.)

e s t a b l e c im ie n t o

TEXIDÔ Y PARERA,
6. Pino, 6 

B A H O E L O I s T A . .

rapide, con que cumple ios que se la confian

radones de bs_ferro:c..nles ^

Imprenta L a  R e n a ix e n s a ,  x V d á T ;i7 í ~ ~ '
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